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CONSEJO NACIONAL DE HIGIENE 

A.ñoX 11 lUontevldeo. Enero de 1916 11 N.0 99 

Informe de la Sección Saneamiento, Salubridad y 
Obras Públicas del Consejo Nacional de Higiene, 
relativo a una gestión promovida para est&.blecer 
en Punta del Este un desagüe de aguas servidas, 
en el mar. 

Señor Presidente ,de'l Coruiejo Nacional d,e Higiene, doctor 
.Mfredo Vidal y Fuentes. 

De ,la lectura, del expedi€-nite s·ometido .a estudio de la Sec­
ción Saneamiento, Salubridad y Obras Públicas, resulta lo 
que sigue: 

Que don Domingo .A.cal, se preaentó a fo Comisión Auxi­
liar de Punta, ,del Este, solicitando ¡pernniso para insta�ar un 
e.año de !barro doode su casa (solar B de, [a: !ll::3.IlZana. 52) 
hasta el mar, •en el ,la.do Oeste de diclho p.ueibilo, para deswguar 
por ·allí todas laa aguas serviidas de w IPI'Oi)ieda,d. Pasad.o 
a infor.me ,die [a Inspección Técnica Departa.mental, ésta 
dice: Que sierudo �a pla,ya Oeste la ,UJtiliz.a.da p,ara ·los ba­
ños, sófo debe a.utorizaree el -caño en eJ caso '' que se.am las 
agq:l!as 1provenienties ·de ,c,áimaira Slépitica", y eso en carácter 
precario. La Inspecciión De¡partament.rul de Higiene, cuya 
.QiPÍIIlión se solicitó d�ués, a,conseja, por el ,contrario, pro.,_ 

hibir en abso1uto el -desagije a iJ..a h-ahía de toda dase de 
a¡uas servida;s. 

ÜQn estos eloonen:tos •de juicio, la Intendencia Municipal 
de ,AhlJ,douaido, comiderando ''que la locrulidad no pooeé 
i,¡irvicio de barométrica y que ¡por el sistema séptwo se evita 
!a. :posi!bilida,d de toda conita.mina.ción ,a las aguas de [a ba­
hía", y en vista de que el informe de la Inspección Técnica
��rtarrnental no eontrwrí-a la •reglamentación del 3 de
enero de 1910 y el d,ecreto wmpliatorio die 26 de junio dP
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1911, sobre ,construc-ción de pozos negros y tanques séptiicos, 
falla a¡probando rla fórm'tllla propue!rt-a en dil(liho infor.me, d� 
clar8JilJdo, al .m.i:smo rtiecrn¡po, que -el interesarlo puede optar, 
Ri ,qme:r,e, por la consitru,cción ,de· ;pozo •negro, ajustállldose a 
los ,decretos citados. Ü()'IIl,O un complemento a esta resolu­
ción, ,al elevar el ,expediC'IJ.t•e, rul Mini1.terio ,del Interior, por 
mandarto die 'l:a Jí\lJruta Econó,mir.o-Administrati'Va, la Lnten­
dencia agrega: Que siendo l.a playa Oeste la úniica utili­
zable para ba.ñoo, debía aconsejarse, llegadOi el easo, las 
costa:s Sur y Este, para el desagüe. 

De ,esta ex¡pos-ición se desprende que el rpetitorio d-el señO'l' 
Aeal ha sido deseclha.do y que ,en su IJm,gar J.a Intendeucia 
l·e a,conseja: o el rpozo negr,o, en fas condiciones regla,mon­
tarias, o la fosa séptica, como pasaje previo de las aguas ser­
vid&s, antes de ser arrojadas al ,mar.

La Sección cree de. su deber analizar los fundarrnentos que 
puedan existir para. negar el desagüe ditrecto al mar, de un 
solo caño, ¡perteneciente a 1una sola icasa, ICI\Jlando en Monte­
video se vierte directamente en sus cogtas el contenido d� 
las c:lo·acas que sirven para, toda la rpobl.a,ción. Aun da;do 
por sentado la ,eliminación de la, ;playa Oeste, de Punta del 
Este, por ser utilizaida para 1baños, quedan las de•l Sur y 
del Est1e, en la.s IIIlÍSinas oondiiciones rque las de Montevideo. 

Este argumento, ,qrue podría, servir para impugnair la re­
srrlución ,de <la l'DJteooencia Ml\lnicipaJl de MaJdonado, es ue­
cesario analizar1o con el -criterio de hoy día, en que fas no­
ciones modernas sO!bre el asunto son :muy diferentes a las 
de la épotca ,en que se resolvió la, construcció-n y desa-güe de 
los caños maestros de Montevideo. 

S(} sabe qrue et! ;primer paso del tratarrniento de ilas aguas 
if)ervida.s, comprendiéndose :bajo :esta denOJillllooión Jas ma­
terias excrementieias anim0;lles, �todas las inmundicias lí­
quidas y aguas resultantes de Jos diversos l31Vados domésti­
cos· o industriales, es la solubilización de las sustancias or­
gánicas, rq,ue dic:has 0guas contiienoo y dicho ,pl'oceso se 
verifica merced ,a una canrtidad de microbios que pueden 
hlamarse útiles, ,pues Menan esa illliisión, higiénica en swmo 
grado. Todo •lo que reta.roe dicha so1ubi'lizaeión, debe evi­
tarse reuidadosa,mente. Ahora ,bien: ,e,st:udio� · hechos :por M. 
Ma.calister y expuestos en ell Congreso de Química Arplfoada, 
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cebebrado en Londres, en jmiio d•e 1909, -demuestran que eI 
aigua de mar demruye casi coon¡pleta.Ínente esos microbios 
útilles: ime1J(}lando 5 ¡partes ,de agua cloacal :con 95 d•e la mar, 
después de 7 dí.as, esos microbios, de 1.000.000 por c. c., bajan 
a 100; además ,ha com¡p:robado que id-esa,parecen los ferl!Ilen­
tos nitrosos y nítrilcos, que co.mipl,eitan más tarde l,a obra hi­
giiénica de .a,quéllOIS. Se ,oomprendie qru,e itas SUJStancias or,gá­
nicas ,sólidll!S, serun fec•ales ,o de otro orden, al ilO descompo­
nerse y solubilizarse, flotan indefini,drumente sobre la super­
fide de· Jas a,g:uais y si por 1desgra,cia no lhay ,corrientes cerca 
de ,la costa, eil flujo y reflujo la.s manti,en-e so-bre la orilla., 
has,ta que ,co,n el tiempo, fos agentes atm,osd'éricos 0Ulll1plen 
su misión destruyéndolas, pero después que han itnfectapo 
con sus miasmas todos los airededO'l'les. 

Es en mérito a eistoo motivos y otros análogos, ,bien estu­
di•ados en un trabajo, de A. Saper sobre: "Derramamiento
de aguas cloacales en el mar", que se ·publ.foó ,en un periódico 
americooo (1) en abril de 1909, que dicho autor concluye di­
ciendo que di0ho desagüe sólo d-ebe admitirse por exoopción y 
en casos muy particulares, como cuando la disposición re.Ja­
tiva de los puntos de derrame y de las oor.rientes marinas 
facilitan la dilución de las aguas servidas y aseguran, sobre 
todo su alejamiet.p1,o imnediwto. 

Justificada con loo datos que ,anteceden, la resolu0ión de la 
Inte.ndencia Muni-cipal de Mal.donado, sobre 1ai pretensión del 
señ()(I' A-0al, pasemos a estudilar el .asunto bajo el aspecto ,en 
que lo plantea la Inspección Técnioo. DepartalIIlental. 

Par.a. evitar loB inco1DJVenientes apuntados más arriba, se ha 
il(foado hiacer sufrir a las aguas cloaicales un tratamiienito pre­
vio que puede ser sumario, .asegura,ndo solrumente la deca.nta­
ción, o bien más completo, que al mismo tiempo que dec.Mllta, 
verifica lia descomposición d,e gran pa.rte de los productos 
Ol'gfflnioos, <lOffi que facilita el que éstos sean enseguida más­
rápida y �mpletamente destruídos. Esto se consigue hacioo­
do pasar dichas aguas por :recipientes, ,compuestos de dos o 
más compartimentos y que se lla11n111n fosa� o tanques sépticos 
(septic-tank). El problema que se pla,ntea en este caso y el 

(1) cThe Journal of tbe Amel'icnn Medica! AssociaUon•. 
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que i,nteresa a la Sooción, para poder emitir Uill3. opinión 
científicamente consciente, ies cl ,de saber qué grado de noci­
vidad presentan las aguas efluentes de dichos tanques. Con 
el filDJ de aprecillll" debidamente la solución que a él se le ha 
dado hoy día, haremos una ligera reseña de la influencia que 
ellos ejeroon sobre. dichas aguJ,1s servi'<ias. 

Desde ,que Luis Moura.s, •0Ill 1881, presentó su fosa séptica, 
hasta ,el p:r,esooite, 1I1Jllllllerosas modificaciones se le han hecho 
en vista de obtener una depura,ción completa de esas aguas, 
pero n.inguu:a de e,llas ha c.ambiaido · en absoluto las disposic.io­
nes ·esenciales ,de la de M.ouras, que son: l.º aseguriar una 
buena decantación, y 2. º ihacer sufrir a las materias fooales y 
aguas seirvidas la aooión de los mieroorgani.smos que solubiili­
� gNl/Il parte de ,lru¡ materias orgánicas. Dichas aguas con­
tiellle.n siempre una cantidad, variiable dootro de cier� lími­
tes, de residuos .sólidos: orgánicos y minera.les, que se repar­
ten más o menos en doble proporción los primeros que lo.; 
segundos: 0.800 miligramos y 0.450 mri.4igir,31lllos, re$pectiva-
mente, según Calmette. · 

Cua,ndo Carnieroo, en 1896, aplicó su sistema, patentado con 
el •nombre de "septic-tank", oo la ciudaq de Exeter, sistema 
que no ,es más que la fosa MouNI.S con algunas variantes ori­
ginales, se preconizó y llegó a creeme ein toda IngLaterra. que 
los septic-tank, solucio,naban srutisfa,ctoriamente l'f!ta cuestión 
de sa,noo.miento, a,firmándose : que todaa las materias pesadas 
se deoontaban y las ()II"gánic,ais en suspensión se solubiilfaaban 
�n absoluto ·y aldemás, qoo todos los microbios patóg-enos emn
destruídoo. 

Con el fin de contl".a1orea.r estos 81Sertos, Ca.l1meik, Director 
del Instituto P.asteur de Li.Ue, establieció oo la Magdalena, 
carca die ,aquella, ciudad, dos fosas séptioas, de 250 metros cú­
bicos de eaipaoidad c:ad,a Uilla, que il"ecibm las aguas cloocaJ.es 
y tienen dos caños ,efluentes: uno de ellos pe,rmite -recoger 1a 
oontésima parte del oontenido de la fosa en. un tanque espe­
ciiail, a cuyo ,lado h30' otro idéntioo ;y al cual va a para,r i•guaI 
oam.tidad de agua venida dirootamenite de la cloaea. Dur.ante 
tres años consecutivos ha segaido comparativamente el tra­
bajo operado en cllas y -ha sacado c01D1Clumones bastante dife­
rente de aquellas ta:n optilmistas. 

Con respecto a la d008llltación, ,es cierto que los productos 
minerales, oomo arena, ca.rbón, aJrCiJ.la, sales .no disueltas, etc., 
sa depo,si•tan ,en su totalidad, silempr,e que la disposición de 
los caños de entrada y salida y los tabi,ques que separan los 
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compartimentos unos de otros tengan una disposición :r,acio­
nal; pero en cuanto a las materiias orgámaicas sólo se solubili­
zm en parte viariando el 1poroentaje de solubiliuwión, según 
la naturaleza de dichas sustMLCia.s. 

Las temarias, como papeles, almiitlón, destrina, azúcar, al­
coholes, grasas, etc., SOIIl desintegradas por microbiOS' anaero­
bios, resultando hidrógeno libre, h�dróg,e¡nos carbonados y 
ácido ea11bónico, y la.s cuaternari.aB, como fibrina. albúmina, 
c88eÍlna, lecitina, úrea, gluten, -etc., lo son por microbios anae­
robios y también aerobios y por etapas que dan peptoineB, 
compuestos amoni1aoo,l,es y amoniaoo libre; luego nitritos y mi­
tratos oon elimitnrución más o menos grande de ázoe, hidrógeno 
libre ,o sulfurado o carbonado y ácido carbónico. 

Experiencias hechas por W. Fabre, en Dumbat: (Hambur.'. 
gio) sumergiendo en uoo fosa séptica varias sustalll.cias conte­
nidas en recipi-entes de tela metáiliea, han permitido .constatar 
que la albwmina cocida del huevo y la carne, cruda o cocida, 
disminuyen d,e u:n. 95 % .al cabo de seis seimam.as; los cartµa­
gos de un 99 y los tendones un 65 % en el mismo tiem;po. Los 
cuerpos rioos .m hidretos de carbono, como ,:pa,pas, col-es, et.e., 
son disueltos casi enteramente (99 a 99 .. 50 % ) la oolulosa 
(hilo, cuerda, .pap.el) es desintegrada igualmente y el papel 
de diairio, a las tres sem8JilllS, ya •empreza a deeapa,11€1Cer. 

Se deduce de estas experien-0ias que, en oondicioIJ.ies favo­
rables de tempeiratura y medio, Jas fosas sépt:ioas desintegran 
con energía las sustancias orgánicas, y evidooitemente ootas 
acciones microbiaIIl8SI deben ser tanto más enérgicas cuallldo 
se :ejercen sobre finas pa,rtículas y no sobre trozos volumino­
sos. oomo los que servían p,rura las experiendas citadas. Sin 
embargo, se ve que dicha ai00ión no es completa, y las exip-e­
riencias comparadas de Oalmette enseñan : 

1.0 Que de 100 partes de carbooo orgánioo, eOlritenido en las 
aguas servidas, salen 54. El resto ,es el que desaparece en la 
fosa, soo ,en fomna g.asoosa, sea en forma de depósito. 

2.º El ázoe que entra en forma orgám:ilca, sa,le otra vez casi 
todo en forma amoniacal, menos un 8 % que se pierde, arras­
t11adó por otros gases, y ot11a pequeña pairte que queda depo­
sitada con productos ¡IlJ() solubles. 

En resumen, la fosa séptica contrfüuye eficazmente a de­
grada,r y destruir oosi totalmente las IIUllterias hidro-carbona­
das, pero :r,especto al ázoe su rol se limita a solubilizar y trans­
formar en amo,nia.co · 1as materias azoadas ,complejas. Pero 
esto no bast,a para atribuil'lle una fulf1Jción más amplia y oon-
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-siderarla como ll!n instrumento de depuración coonplcta: ésta, 
o sea la mineralización del ázoe orgánico, no puede ser rea.li­
·zada sino 11ev8llldo las aguas ,efluentes de los too.ques sobre
lechos bacteri.18,nos, donde accionen los microbios aerobios y
,euyo estudio no abordaano.s por n.o ser pertinente al asunto
:tratado.

P.asemos ahora a considerar otro elemento higiénico de im­
·portancia y que lo <ionstrtuyen los microbios que pululwn en
1aB aguas de que se trata:

Las ,que fluyen de los 1Jg,nques séptiicos, son, bacreriológic.a­
·mente a Jo menos, t8.1Il impuras y g,en,ar,almente más ricas aún
�n mi<iroorgamasrnos que •el agua -cloacal bruta, y esto se con­
cibe teniendo •en cuenta que la fosa, es el sitio de fermenta­
'(liones cuya activ,id,ad €S función de la, muil.tiplicación de los
microbi10s capaees de des:imtegrar las materias en suspensión,
·oomo hronos ,estudiado más arriba. Pero en esta agua el nú­
mero de bacterias no corresponde al grado de polución, al
l'evés que en lru; aguias potabJes. En efecto, hemos dicllo que
los millones de microbios anaerobios o a.erobios existentes en
las aguas servidas, juegan un rol importantísimo en la trans­
formación de la sustancia orgánica y por eso, ,el número y ca­
lildad de esos microbios, ,en un momento dado, sólo dan idea
·de la fase de dicho rprooeso de transformación y no de la in­
"Salubridad futura.

Esto en lo que se refietre a las bacterias saprofita.B que des­
empeñan las funciones que ya hemos descripto y cuyo rol, bajo 
-el punto de vista de ,lia ,piropa,gación de las enfermedades es
muy r.elativo; pero nu<1 inter,esa;n de otro modo la presmi.<iia
de las baicteir.ias patógenas.

Cuando la boga de ,los septic-tarik, se afirmó, como decimos
más arriba, que todos ,a.quellos eran muertos a su paso por la
fosa. Según Oa.lmcite, es cierto que la fermentación anaero­
bila destruye un gran nÚilnero de baieterias p,atóg,eruas, y él ha
podid-0 asegurarse que el oo.cillus tífi<io y el vibrión colérico
no :r,esisten 12 horas en ese medio (1); per-0 ,en cambio otrcs
como el de Koch y el Ooli Commurni, salen i1Ddemnes y aún
�esisten el pasaje por los lechos bacterianos de vxidación. Por
eso cuaindo .dichas aguas deben ser re<iibidas por. un río, arri-

(1) Trat.ndo de Higiene Chanlernesse y Mosny, Vol· X\·, p�gina 133. 
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ba de una toma de agua o en el ·mar, ooroo. de un parque de 
ostras, aunque procedan de filtros de contacto o percolado­
res, tienen que ser sometildas a una seri& desinfección,, Para 
el efecto, las experiencias de 06ilmette, RideaJ., Phelp y C111r­
poo.ter, demuestran que lsa mejo.res sustancias son el per­
manga,nato d,e. �a o el de cal, o bien el Clloro, el cual, en la 
proporción de 5 milig-ramos por litro, destl'uye todos los mi­
crobios patógenos, y las eolomas que resisten .son 1as de gér­
menes €Sporulados coano el Subtilis, inmfensivo del todo. ESIUI 
aguas, dffipués de Ulil. tratamiento semejante por dos horas, 
contienen menos mioroorga.IllÍsmos que los .qu,e ordina,riamen­
te pulula1I1 en el �uai de los ríos y ·pueden considerarse, pues, 
como prácticamente estériles. 

Resumioodo: 1a nooui<lad del agua ,efl.Úente de los tanques 
séptiicos depende: 

1.0 De los gérmenes patógenos que pueda cootener. 
2.0 De ,los focos pútridOB que cl1a, pueda engendrM, al con­

tinu.a.r la fermentación die las sustoocias orgá.nfoas que no 
han sido destruídas en su ,pasaje por la fosa., fermoo.taciión 
origi,niada por .gérmeines saprofitos, que sólo diesap.a.rooen cuain­
do ,no tienen más materna orgánica a su disposiciÓIIl,, 

Para oonooer el gr.ado de dicha noouidad habría, pues, que 
investigar las tlos ,causas enl\l:!1Ci.adas. Siiendo muy la.rg,a y · 
compJireda la búsqueda &l los gérmenes, se puede práctica­
mente juzgar de aquélla según la mayor o m,m,ir 1>utres;;i'bili­
dad del agua en prueba, tanto !IIlás que de este carácter de­
pende la formaicilón de gases y olores fétidos, la cual, aooque 
menos grave que la pres0ncia de microbios patógenos, no deja 
de t01ller su val'Or. Para juzgar droha cualidad, entre otros 
vairics procedimientos el máa simple eonsiste en el "test d'
incubation", recomendado por 1a Comisión Real Inglesa (•en­
eairgaida del •estudio de la depuración de a.guas servidas). Para 
ello se recoge el a.gua que se pretende probar, •en u,n, fraaco 
con tapón ,esmerilado, pl'evia decantación o filtración., y se 
oonserva en un paraje a 25° o 30° por una semana. Si se quie­
re ,proceder científieannente, se dosa la cantidad de oxígeno 
que esa agua sustrae al p,erm.a.nga.na.to de potasa en 3 minu­
ros, Jliilltes y después de los 7 días: cu�to más oxígeno absor­
be, más impura es. P,ero sÍlll llegar a eso, la iprMeD.cia o au­
sencia de hidrógoo.o sulfurado, que se 11'.IDta por el olfato, de­
muestra el grllid.o de depuración del agua en prueba.. Así se 
ve, que aguas ,en aparieneia ciares y sin olor al emerger, pier­
clan estas cualidades en las condiciiOlnes a;nteriorias. 
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Del somer-0 estudio qu,e ia.ntooede, se deduce que las aguas 
efluentes de los tanqUJffi séptioos podrían mezclarse sin peli­
gru oon, ,aguas naturales, sólo en las com<liciorn:� siguientes: 

1.0 Que la masa •de agua :rooeptora sea moohísimo mayor 
qu-e la recibida, como suoede ,en el caso de un mar, o bien de 
corriente rápida si se trata de UJn río o arroyo. 

2.0 Que el agua r.eooptora no se utilice. para bebida ni.1 para 
ningún otro uso doméstico, como ser baños, lavado de ropa, 
de pisos, ·abrevadero •de animad.es, etc. 

3.0 Para ser reoibidas en las condiciones del artículo ante­
rior, deben ser pt.ieviamoo.te pasadas por leehos bacteria.nos 
de oxidación, y si ha de servi.r como bebida, debe ser además 
esterilrzada ,quÍlmicamente. 

Apilie8!Illdo estas nociones al caso sometido a estudio de la 
sooci-0n informante, resulta: que siendo la playa Oeste de 
Punta del Este utilizad.a para baños, no conviene polucionarla 
con aguas que pueden coo.taminar a los bañistas, ya sea por 
ingm-gitación, como es frecuente que sucede ein el Mto de la 
nataeióni o por impre�iación de 1a piiel o de las ropas de 
baño. 

Puede ,argumentange que el desagüe de un solo caño no 
baatarí.a para infectar toda un.a costa, pero hay que prooooer 
según princi•pios generales y no coooretándose a un caso par­
ticular, pues con el mismo der,echo adquiridO' por un propieta­
rio, maña,na pueden ser ¡:liez o cien los que soliciten el mismo 
permiso y habría que concedérselo. 

En cambio, las costas Sur y Este, dadas las condicio'l('S· 
qu� enumera la Lntendencia de Maldonado, reunm la.a mejo­
res condiciones. para el -ru>.sagüe, no de la fosa sépti-ca de una 
sola e.asa, sioo de todas las del pueblo, pues quB los motivos 
que las inhab:ilitMll para bafíOl!l, como son: rocas, fondo pedre­
goso y fu:ert-es cvrrentadas hacia el Océano son las c11alid11. 
des ideales para estos casos. 

Esta solución no oontrarí.a el espíritu del artículo 2. º del 
decreto de 3 de enero de 1910, pues al decirse en f.l qu::; ;,erfm 
permitidoe los ·pooos séptioos aún en fincas dentro de la plan­
ta urbáha, siempre que los líquildos sean Uevarlos por tubos 
impernneables hasta '' terrenos apropiados para w absorción'', 
debe interpretal"9e que el mar oo •este easo es el '' terreno 
apropiado", y si a la palabra terreno se l,a define ,>.0mJ nn rr-ta­
zo de la superficie del planeta Tierra, ya sea dicho retazo ma-• 
ritimo, rocalloso o de tierra arable, .estaríamos también den­
tro de la letra del citado artícuJlo. Por lo demás este de!lagüe 




